
William Gálvez Rodríguez (21
octubre 1933, Holguín,

Cuba), escritor y general de
Brigada en la reserva, ha estado
en días pasados en Melilla para
presentar sus dos últimos libros
en un acto organizado por la
Asociación Intercultura. 
Aprovechamos la oportunidad

de poder hablar con un hombre
del régimen cubano para conocer
sus posicionamientos.
En un breve recorrido históri-

co nos contó Gálvez que llegó a
la “Revolución” por patriotismo,
“yo era estudiante cuando se
produce el golpe de estado de
Batista y como tenía una educa-
ción patriótica, Martí es nuestro
héroe nacional, como Maceo,
Urcelay (los héroes de
Chafarinas)… y mi abuelo tam-
bién, que fue veterano y me
hablaba mucho de lo que era la
independencia y la libertad y
luego los maestros que tuve en
primaria eran muy patriotas... Yo
era estudiante de un instituto
politécnico y comencé a protes-
tar, me botaron de allí y seguí”. 
Después tuvo que marchar a

Santiago, donde continuó en la
lucha estudiantil y formó parte
de las organizaciones que se ini-
ciaron con Frank País, “fue el
segundo jefe de la lucha contra
la tiranía del movimiento 26 de
julio. Fue asesinado con 22 años.
Era un muchacho que iba para
genio, era brillante ese compa-
ñero”. Esos fueron sus inicios en
la lucha que continuó cuando
Fidel Castro dio el “golpe de
Moncada”. 
En esos años vivió entre

Holguín y Santiago para desarro-
llar su lucha clandestina como
estudiante. Después participa en
el  alzamiento que se produce
para preparar el desembarco de
Fidel, “movimiento del 30 de
Noviembre de Santiago de
Cuba”, que le cuesta la cárcel
durante  seis meses. Recobrada
la libertad se mantiene en la
lucha clandestina “hasta que no
pude más y me subo  a la sierra”. 
Cuenta que termina la guerra

con Camilo Cienfuegos en la
invasión rebelde, en una colum-
na dirigida por Ernesto Che
Guevara, “que iba hasta el
Centro y nosotros teníamos que
ir hacía Occidente, pero bueno,
por suerte la guerra se terminó
estando nosotros allí todavía y
ahí terminamos la guerra en las
villas, había que pasar Oriente,
Camagüey”. 
Durante la revolución fue pri-

mero capitán de pelotón y des-
pués ascendió a capitán jefe de
columna. En poco tiempo ascien-
de a comandante y sigue en el
ejército tras derrocar al gobierno

de Batista porque,  “si no nos
quedamos con aquel ejército
nos hubieran jodio. A los que no
eran connotados criminales los
mantuvimos y a los que eran cri-
minales de guerra les hicimos
juicios como en Nuremberg”.
Tras el triunfo de enero de

1959, ocuparía distintas jefatu-
ras en las Fuerzas Armadas
Cubanas y se graduó en la
Escuela Superior de guerra
“Máximo Gómez”.
De su faceta de historiador y

escritor dice que empieza  a
escribir aun estando en el ejérci-
to tras la polémica surgida con la
desaparición de Camilo
Cienfuegos,  “la gente comienza

a decir boberías y Camilo, que
era mi jefe y mi amigo personal,
... pues me puse a escribir un
libro”. Esa obra vería la luz en
1979 y se denominó “Camilo,
señor de la vanguardia”. 
Cuenta que la afición por con-

tar cosas la tuvo de joven, “había
escrito ya algunas cosas como
estudiante contra la tiranía y
hablaba también por radio…me
gustaba la historia. De esa forma
cuando pasé a la reserva me
dediqué de pleno”. De hecho se
licenció, ya cumplido los sesenta,
en Ciencias Sociales y, después,
se doctoró en Ciencias
Históricas. 
En la conversación que mantu-

vimos, nos habló de su recorrido
por diversas ciudades españolas
para presentar sus dos últimas
obras “El Guerrillero Heróico.
Che en Bolivia” y “Otro jinete
apocalíptico. Una historia novela-
da sobre la mafia de EE.UU. en
Cuba”. Estas presentaciones
están organizadas por asociacio-
nes “amigas” del régimen cuba-
no que recogen material diverso
y donaciones para enviar a la isla
caribeña.
Le preguntamos si tan mal

está la economía cubana para
necesitar este tipo de ayuda, nos
contestó que “no se si usted
conoce que estamos bloqueados
desde hace cuarenta años. No

nos dan ningún crédito y cuando
compramos en Europa nos cues-
ta el doble”.
Asegura que no viven de “la

miseria” pero no se oponen a
que se les regale “libretas para
las escuelas o medicinas” que
“no hacen falta en Cuba” pero
“siempre ayuda”. 
Dentro de la carestía que se

vive en Cuba nos interesamos
por el escaso acceso a Internet y
la censura. Negó que exista ésta
y apuntó que el acceso a la red
es caro “no podemos pagar
Internet para dárselo  a todo el
mundo. Se lo damos a los perio-
distas, a los escritores, a los
científicos. Nosotros tenemos
Internet gratuito en algunos
lugares pero sobre todo en los
centros de periodismo”. Añadió
que el acceso a la educación en
Cuba esta extendido “tenemos
dos canales de televisión educa-
tivos  para dar clase y nosotros
tenemos un maestro para darle
clase a uno o dos alumnos allá
en la montaña y si el padre o la
madre de ese niño tiene los
conocimientos para dar la clase
de primaria se le autoriza que lo
hagan allí. Si no llega la electrici-
dad le tenemos el panel solar
para la televisión y el video para
las clases y para ver otro tipo de
programas”.
Añadió sobre la educación que

en Cuba se usa mucho una frase
de Martí que dice: “Ser culto
para ser libre” y que “hoy por
hoy nosotros tenemos los estu-
dios universitarios a nivel de
municipio. Nosotros tendremos,
comparativamente, más univer-
sidades que cualquier país del
mundo. Ese es el temor de los
imperialistas: ser cultos para ser
libres”. 
Insistimos sobre la situación

económica en la isla y nos dijo
que “cuando tu eres digno y
estás consciente de tu vida…
porque yo soy general de la
reserva y ni soy rico ni soy millo-
nario. Yo vivo humildemente y
vivo también con la libreta.
Como escribo, y eso, quizá tenga
otro tipo de entrada. Pero por
ejemplo, ahí hay un músico en el
barrio mío que tiene un auto
superior al mío. Yo tengo un
Lada del 72 y a mí me toca los
cojones, yo no luché por tener un
Lada… y un carajo, yo no luché
por tener ostentación de tener
un yate y una casa con piscina,
yo luché porque haya igualdad
porque en mi pueblo nadie se
muera de hambre, porque se
pueda estudiar, porque nadie se
pueda morir porque no tenga
dinero, como sucede en los
Estados Unidos si tu no tienes
Social Security”.
Le comentamos que la situa-

ción actual de Cuba es un poco

William Gálvez: ”En la democracia representativa se pueden
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